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COMO SE VIVE EN LOS KlSES DE REGIMEN FASCISTA 

L À P E L Í C U L A DE U N A U T O DE FE C J L E B R A D O EN B E R L I N EN EL S I G L O XX 

Xa colera vengadora del espíritu alemán ha despertado"—dicen—. Y el Comité de 
acción de los estudiantes hitlerianos ha resuelto que la primera manifestación de esa 
colera casi divina sea una quema general de libros perniciosos, Este bizarro "nazi" v 
esta audaz "gretchen" van a decir ai Mundo qué es lo que del pensamiento humano 

merece salvarse 

Durante una semana, los jóvenes hitlerianos, . . . . M , , , l)anderas y sus caü^ 

Mr 
^.v^ juvciies nmerianos, con sus grandes banderas y sus caJ"' jcven nacionaUsta alemán oulere ser casto v nnrn <*., » . . . i 

nes, han do por las librerías, las bibliotecas públicas y los gabinetes de lectura"* «Wn ambiente le l ^ c C revolv^se L n í ^ l L H^r^^^^ 
cogiendo los libros antialemanes. ¿Cuáles son los libros antialemanes? Los l ib^ literatura ^ u d ^ i e S c a d^ t a „ « ^ ñ í ^ í i ^ ! ^ ^ ? 7 1 ^ ^ ™ 
antlnacionalistas: toda la literatura pacifista, democrática, socialista, l iberal y " «•«veteadas los T l h r ^ n „ r « ^ ^ f i PSÍcoIogm sexual. Al sentir bajo sus altas botas 

publicad ^ pornográficos, se hace la Uusion de estar pateando sus propios 
pecados 

Ni im motm, ni una asonada. La quema se ha organizado con el ceremonial que la 
Inquisición quena para sus autos de fe, y los jóvenes inquisidores germanos, semejantes a 
los cuadrilleros de la Santa Hermandad, iban prendiendo así a los reos delatados por 
loa inquisidores mayores, los profesores hitlerianos de las F^ultades de Ciencias 

y Letras 
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Para edificación del pueblo, el cortejo medieval que conduce a la hoguera va atrave
sando las caUes principales de la gran ciudad a la lu/. Incierta de los hachones. Sobre 
los camiones donde van las obras de Wells, Ludwig, Remarque, Sforza, Gorki y tantos 
otros, ondean unas banderas con la cruz svástica que evocan la fatídica cruz verde de 

la Santa Inquisición 

• » Ä o T e s ' d f L\" ô'r„r"lí:Í̂ î ".-:'»_'*»'̂ «™ ^ P O P " " " - in-

No basta con quemar los libros y aventar las cenizas. Algunos autores relapsos ^ 
a ser quenmdos también en efigies; así, Emil Ludwig; así. este profesor inmoral * ^^i^orcs de hoy no han « « ¡ ¡ í ^ o ' T u ; ' : „ " r r r : : : / 7 T ' 1 "* P^P"""- ^ ^ • 
sexologm, el doctor Magnus Hirschfeid, cuyo busto conduce ta tropa de "nazis" » ^ En la quema d e ^ b r ^ e f e ^ t S a L e „ T r « n í í „ í l * ^ ' S " » ? ™ ^Imbóliea 
hoguera con el mismo ademán triunf^ - ; ^ ^ - " e s e n Uevado '̂su odiada cah^ c a r g a d a de libros ^^^'^^^^X^^'^^ZTj^^nV^^^^^^ 

En U plaza de la Opera, ante las estatuas de emperadores y filósofos, se ha formado 
la pira, y los verdugos van sacando a sus víctimas de los camiones y van arrojándolas 
al fuego. Veinte mU volúmenes, recogidos en setecientas Ubrerías y blbUotecas de Ber-
nn, han caido em la hoguera purificadora encendida por el fervor inquisitorial del 

nadonalsoclaUsmo 

uuer aues... ^ ^ cial que le está reservada r « M i a « i o . MU espíritu Uberal ha muerto", dice sencill». 
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M A A N A : El lugaft •eniente de Hitler y actual ?̂í̂„*''® del Gobierno alemán, doctor Goebeis habla e i r n r p c / ^ m i ^ n + l ' m r r * ! de AHORA 
© Biblioteca Nacional de España


